
En el mito del Viejo Tatrapai oriundo de la zona araucana, tanto chilena
como argentina, hay un episodio interliado y ligado, no sin habilidad, con
los acontecimientos anteriores: es el motivo del ofrecimiento de la novia.
Invito al amable lector de las líneas siguientes a que quiera repasar el nú-
mero XIV de mi Mitología Sudamericana, publicada en la Revista del Mu-
seo de La Plata, XXXII, págs. 41-56 (fecha de la tirada aparte: agosto 28 de
1929), donde traté el mito en conjunto; y leer también la segunda parte
que publiqué algo más tarde, (ibidem, págs. 307-316; fecha análoga: abril 16
de 1930), donde examiné, como detalles comparativos, dos motivos que
desempeñan su rol principal dentro del desarrollo de los sucesos míticos,
a saber: el motivo de las pruebas peligrosas y el motivo del ofrecimiento
de la novia. El segundo de esos motivos será tratado nuevamente en las pá-
ginas que siguen, pues una gran obra etnográfica sobre los indígenas de la
Tierra del Fuego que acaba de salir, permite ampliar, inesperadamente, el
habitat de dicho motivo, limitado hasta este momento a la zona araucana.

En la parte primera de nuestra monografía ya citada, fueron analizados
cuatro texto chilenos y uno argentino.

Recordemos pues, en sinopsis abreviada, la situación mitológica.
En el documento chileno ~o I (ver págs. 41-43 de la parte primera), falta

el motivo que nos ocupará en adelante.
Según el documento chileno n° 11 (ver págs. 44-45), reina noche

((eterna)), producida por los dos héroes enojados y rabiosos que pusieron
el sol en una olla. Muere de hambre el viejo Latrapai (i.e. Tatrapai), y los
animales amenazados por la misma suerte deben salvar la situación. Re-
suelven pues las aves, para calmar a los dos héroes desesperados, ofrecerles
en reemplazo de sus mujeres asesinadas, otras nuevas y bonitas, y les pre-



sentan, una tras otra, a las muchachas Aguila, Jote, Golondrina, Penco,
Bandurria, Cachaña, Torcaza, Tórtola, etc., pero ninguna de ellas gusta a
los dos héroes por diferentes motivos como ser: la hija del águila, por co-
medora de sapos; la del jote, por su aliento hediondo; la golondrina, por
su pequeñez, etc., etc. Fracasa la elección de una novia, no se sosiegan los hé-
roes y sigue reinando la noche.

Según el documento chileno n° III (ver págs. 48-49), por la misma
causa desfilan dieciocho candidatas del orden ornitológico y hasta dos ma-
míferos : las seiíoritas de Zorro y de León, respectivamente (evidente am-
pliación posterior del mito que, a lodo parecer, originariamente se limita a
las aves que enumera con todos los detalles). Todas las canclidatas, empero,
son rechazadas: la Paloma torcaz, porque no sabía hablar; la Golondrina,
porque era muy chica; la Tregle, que por cierto era muy bonita con sus pies
colorados, pero muy habladora y sólo aficionada al baile; la Bandurria,
porque sólo sabía decir: trae t,.ae trae trae; la Tordo, porque era negra;
la Traro, porque era fea; la Diuca, porque era prendida de excrementos y
barrigona; la Tontón, porque parecía bruja; la Choroy, porque parecía al-
tiva; la Traguatragua, porque era muy comedora de peces y tenía mal olor;
la Zorzal, porque sólo vivía de gnsanos; la Guala, que tenía voz bonita, pero
expedía olor de pescado; la Pato cague, porque tenía la mano sin carne;
la Gaviota, que era blanca, pero tenía fea voz: kau kau kan kau kau kau,. la
Cola de palo porque sólo pudo gritar: k't,.ij !c't,.ij k't,.ij,. la Perdiz era muy
boba, pues en el acto de ser entregada a los hombres se elevó y batiendo
las alas huyó; la Porcelaria fué rechazada, porque tenía la boca como lan-
za; y, en fin, la Cuadrado, porque comía peces crudos.

El documento chileno n° IV (ver pág. 50) refiere que por idéntica
causa (la noche eterna) los animales lloraron y pedían a los dos hombres
que les devolvieran el día (e. d. el sol, colocado en una olla). « No queremos
porque se han muerto nuestras mujeres)), contestaron los dos. « Mujeres
les daremos)), dijeron los animales, y cada uno le presentó a su hija. Vi-
nieron entonces las hijas del Avestruz, del Guanaco, de la Oveja y de la
Yegua, como también de la Paloma, de J a Bandurria, del Aguila y de la
Golondrina, pero ninguna gustó a los dos hombres: « Será siempre noche»,
dijeron; « ipor cuatro años no saldrá el sol! )) (otra vez ampliación del mi-
to con las hij as de mamíferos).

Según el mito argentino recogido por nosotros (ver págs. 52-53), la causa
de la presentación de un ave como novia es completamente distinta, pues
no se trata de dos hermanos jóvenes a quienes son ofrecidas las candidatas
una tras otra, sino del mismo « viejo malo)) que elije mujer entre las hijas
de las aves después de rechazar, por motivos fútiles, buen número de mu-
chachas; reza el mito:

Tatrapai « el Grande)) quiere casarse y hace llamar a toda clase de aves,
pero ninguna le gusta. Enojado manda a los hombres que le habían presen-
tado estas candidatas, hachar un árbol mágico que arroja fuego, y ellos pe-



recen. Un hombre al fin le trajo la Golondrina; ella se transformó en mu-
jer y, cuando Tatrapai quiso tocada, otra vez en ave, y asi sucesivamente,
hasta que Tatrapai se enoja y le manda a ella hachar aquel árbol donde pe-
rece también. Por último, le fué presentada la Jilguero, también tenía la
virtud de poder transformarse en mujer: gustó mucho ella al pretencioso
Tatrapai y éste se casó con ella.

Los cuatro casos del motivo mitológico del ofrecimiento de la novia lme-
den aumentarse ahora con un quinto, tanto más interesante en cuanto el
habilal de dicho motivo, reservado hasta la fecha a la zona araucana, queda
comprobado ahora también para el archipiélago fueguino ; y más aun (lo que
es más curioso todavía), en el confín austral del continente sudamericano. En
efecto nuestro motivo se halla entre los aborígenes más australes que moran
en las islas y en los canales al norte del Cabo de Hornos, es decir, entre los
yámana (también conocidos bajo el nombre artificial de Yakgan, intro-
ducido en la literatura científica por el Reverendo Thomas Bridges). Quie-
re decir esto que el nuevo habilal de nuestro motivo, queda separado de la
zona araucana por la región de los Onas y de los Alacaluf donde- por lo
menos en este momento - no fué hallado todavía. Sin embargo, entre estos
indígenas debe haber existido, pues suponemos que el caso fueguino yáma-
na es una proliferación de los casos chilenos (con los cuales tiene mucha
semejanza), habiéndose perdido en el trayecto intermedio entre los Arau-
canos y los YÚmana. Ocupémonos entonces de este nuevo caso.

En el segnndo tomo de su gran obra sobre los autóctonos de la Tierra
del Fuego 1, :Martín Gusinde presenta en muchas paginas todas las ideas
mitológicas de los Yámana como las pudo averiguar durante sus largas y
repetidas estadas entre estos indios. Según el concepto de ellos, dos herma-
nos llamados loálox desempeñan el rol de los héroes dela civilización, fre-
cuentes en la mitología sudamericana. Ellos, con sus hermanos, llegaron
al archipiélago simu1Lúneamente con la gente humana (púg. 1J MI), pero co-
mo son considerados « los primeros hombres», debe coligarse que hablan
existido anles de la época de los hombres actuales. La época que precedía a su
actuación se presenta como terminada, iniciando los Yoálox a su vez, con su
presencia, un nuevo modo de existir en el mundo, como preparatorio para
los hombres verdaderos y reales (( die Yoálox ihrerseits erol'fnen mit ihrem
AuJtreten eine ueuartige Daseinsweise als Vorbereitung für die del' eigen-
tlichen, wirklichen Menschen », pág. 1160). Después de mucho andar por el
mundo, la familia Yoálox alcanzó al fin el archipiélago fneguino, donde hoy
viven los Yúmana. Aquí empezaron sus 111 úl tiples trabajos. Los hombres
nacidos en el archipiélago, por ellos fueron instruidos en la forma cómo
portarse el uno con el otro; cómo hacer y manejar armas y utensil ios ; cómo
cazar los animales y recoger los moluscos de la playa; cómo aprovechar la
carne y la piel: inventos todos de los hermanos Yoálox, que los dieron a



conocer a la gente humana. La más hábil de la familia era la hermana; el
hermano menor, a su yez, era muy superior al mayor en las actividades
recién caracterizadas (pág. r r60). Hay además dos hermanas menores como
también una madre anciana, pero nadie ya se acuerda de sus nombres ni de
lo que han hecho (págs. rr5g-1(60). Terminadas sus tareas en esta tierra
toda la familia Yoálox subió al cielo, donde cada miembro representa una
estrella (pág. lIS/,).

Esbozado así en grandes rasgos el carácter de los hermanos Yoálox entre-
sacamos de los muchos capítulos dedicados a su acción en esta tierra uno
que presenta, en dos variantes, el motivo mitológico del ofrecimiento de la
novIa.

Cuenta la gente lo que sigue: Los dos Yoálox vivían al principio en com-
paiíía de su hermana, pues ninguno de ellos tenía mujer. Después de cierto
tiempo no les gustaba más estar siempre solos durante el día y dormir siem-
pre solos durante la noche. Manifestaron pues, al fin, a la hermana sus de-
seos con las palabras siguientes : « Tú misma ves que estamos completa-
mente solos. No nos gusta continuar esta vida por más tiempo. i Ayúdanos
a conseguir bien pronto una mujer! )). Dijo la hermana que sí y prometió
ayudarles.

Pensaban ahora los tres cómo realizar el proyecto. Disponían los dos
hermanos de armas excelentes y eran muy diestros en su manejo. Por con-
siguiente, siempre volvían de la caza con un rico botín y vivían en la abundan-
cia, pues gran cantidad de carne tenían almacenada en su choza. Compara-
dos con la situación de eJlos, Ilulushénuwa, el pequeño picaflor, siempre
se encontrabra en grandes apuros, pues le faltaba carne porque tenía gran nú-
mero de mujeres. Cada una de ellas pedía pues con violencia visitar a los dos
Yoálox y mirarlos largo tiempo. Una vez que Picaflor se encontraba sin carne
alguna, arregló él mismo a cada una de sus mujeres, adornándolas con gran
cuidado y mandándoles pintarse cada una a sí misma con colores. Cumplie-
ron las n1lljeres la orden de su seiíor : adornóse cada una a si misma con colo-
res, pintándose con diferentes dibujos según su gusto personal; distin-
guiéndose cada una de la otra y todas aparecían muy lindas '. Recién entonces
Picaflor mandó una mujer tras otra a la choza de los Yoálox a buscar carne.

I Según una iltlercalación dellexlo en la página 1169, esle delalle dió origen a que la
genle en adelan te se pintara del modo indicado la cara y lodo el cuerpo para ciertas ocasio-
nes, como visitas, comienzo del período mensual, funerales, para las fiestas al ser admitidos
los jóvenes entre los adultos y para el juego llamado Kina; los hombres al dedicarse a esle
último imitan los colores y dibujos de la piel o del plumaje de muchos animales, pintán-
dose el cuerpo de diferentes maneras.



La primera mujer que mandó, era Tákashakipa, la Gaviota. Entró ella
en la choza de los dos Yoálox y se les presentó. Miráronla los hermanos
largo rato y detenidamente, diciendo después a sn hermana: « iDa a esta
mujer mucha carne! » (Los tres habían convenido que los dos varones de-
bían mirar con detención a cada una de las mujeres presentadas y compro-
bar si era bonita y les gllstaba a ellos; a cada mujer que no era de su agra-
do, la hermana debía entregar mucha carne, señal de que era despachada).
Dió entonces la hermana a Tákashakipa mucha carne y ésta se [ué.

Algún tiempo después se presentó Lashixkipa (la golondrina marina 1).
Observáronla bien los dos Yoálox, pero ella no les gustó. Entrególe pues la
hermana mucha carne y, con esto, aquélla estaba despachada. El pequeño
Picaflor remitió entonces sus otras mujeres, una tras otras, a saber: la Go-
londrina, la Gansa marina, la Gansa de los altiplanos, la Gansa alta, la
Gaviota 'iVemarkipa, etc., etc., y muchas otras aves, pues tenía muchas
mujeres. Todas eran bastante bonitas; ninguna, empero, correspondía por
completo a las exigencias del gusto de los dos Yoálox. La hermana de ellos
entregó pues a cada una de estas mujeres mucha carne y ellas volvían a ca-
sa. Presentóse así una larga fila de mujeres, esposas del pequeño Hulushé-
nuwa, a los dos Yoálox, una después de olra; cada una entró por separado
en la choza de ellos. Fueron examinadas con cuidado, pero ninguna les gus-
tó. Cada una, bien pronto recibió pues abunclante porción de carne y de
esta manera quedó despachada.

Al fin presentóse la última, Makuxipa " la mujer más bella del pequeño
Picaflor. Cuanclo entró en la choza gustó sobremanera a los dos Yoálox:
miraban y mirábanla continuamente. Dijeron pues, a voz baja, a su her-
mana: « A esta mujer no le entregues carne. Queremos retenerla en nuestra
choza y no remitirla más a su marido. j Esta mujer hermosa nos gusta mu-
chísimo a nosotros! » Habló pues la hermana con ella. ofreciéndole asiento
y manifestándole que 101\ dos hombres la querían muchísimo. Sentóse pues
Makuxipa, sin pensar nada mal en el sitio que la otra le había ofrecido, es
decir, donde solían dormir los dos Yoálox. Pronto empezaron ellos a acari-
ciar a la bella mujer, invitándola a quedarse con ellos en la choza y decla-
rándole su amor ardiente. Muy complacida Makuxipa aceptó y se entregó a

, La determinación del ave fué hecha por nosotros según BRIDGES. Yamalla English, a
dicliollary o/ llto speech o/ Tierra del Fuego, pág. 282, M6dling 1933. También cuatro de las-
aves que más adelante se mencionan, pudLeron determinarse a base de esta obra (pp. 153,
165, 285, 605); las ocho restantes quedaron indeterminables. He creído innecesario repro-
ducir las doce palabras indígenas que significan estas aves.

• o es nombre ornitológico sino nombre de mujer. Málw se llama, en lengua yámana,
la planta Emóolh,.ium coccilleum cuya llar es notable por su hermoso color escarlatina (ver
Gusinde nota 93). Las dos sílabas finales representan el s"fijo feminizante. No obstante-
del significado de málcu, el ser así llamado con un término carilio,o (en nuestro idioma
algo como « Rosita») es un ave como las otras candidatas cuyo nombre verdadero no fué
comunicado.



los dos. Agradecieron ellos especialmente a su hermana la intervención que
diera resultado tan halagüeilO.

Hulushénu \Va, el pequeiío Picaflor, mientras tanto, esperaba y esperaba
a su Makuxipa, pero ella no volvió. Largo tiempo después llegó a saber que
los dos Yoálox la retenían en casa para divertirse. Púsose muy triste y que-
jándose dijo: «( i Pobre de mí ! Justamente a la más hermosa de mis muje-
res han seducido con sus palabras y me la han robado. A todas las otras
mujeres que no son tan bonitas, han dejado volver después de haberles en-
tregado mucha carne. j Cómo siento yo la pérdida de mi bella Makuxipa! ,)
Así se quejó el pequeiío Hulushénuwa y no cesó de lamentarse.

Los dos Yoálox continuaban divirtiéndose con Makuxipa, gozando alter-
nativamente de sus favores. Ella también estaba muy conforme con esta vi-
da y se quedó en la choza de los dos hermanos'.

Varía en algo del anterior, a saber: las tantas mujeres (aves) que se pre-
sentaron a los dos Yoálox, no tenían marido; eran sol teras y llevaban vida
libre. Fueron a presel1tarse a los dos varOl1es a consejo de la hermana de
ellos; ésta tenía gran influencia entre las mujeres que le hacían caso. De-
seaba la muchacha conseguir para sus hermanos una compaílera.

Makuxipa la bella, retenida al fin por los dos Yoálox, era esposa de
Ketela (el ave de rapifia Polybúrus [harLls), pero esto por nada fué tomado
en consideración, porque Ketela antes había tenido otra mujer; ésta le ha-
bía dejado y vuelto a la casa de su padre.

Comparando los dos textos fucguinos con los anteriores vemos que se
relacionan, como ya fué dicho, con los chilenos; son dos los hombres (y
jóvenes) a quienes se ofrece aves mujeres: según la mitología araucana, pa-
ra calmados (pues habían perdido, por asesinato, sus esposas); según la
yámana, para que no pasen días y noches tan solitos. El documento fue-
guino recién dado a conocer, no deja duda de que se trata de dos individuos
a quienes es ofrecida una y la misma mujer. Al ocuparme de los mitos arau-
canos creía que en esta parte estaban mal recordados, manifestando al res-
pecto en la parte primera de mi estudio sobre el Viejo Tatrapai (pág. 45;

• La conlinuación y el fin del milo (Gminde, pág'. 117 1-74) ya no lienen que vcr con el
lema que nos ocupa. Pasa lo siguienle : más adelanlc, Makllxipa prcfiere al Yoálox
menor. Algo celoso y envidioso, cl mayor la lrala con demasiada energía laslimándola
baslanle, así que Makuxipa percliera mucha sangre: el origen del período mensual de las
mujeres humanas. El hcrmano mayor la cedió clcspués dcfinilivamenle al menor; quedó
ella embarazada y dió luz a un hijo: el primer caso de un parla. Después de algún liempo
Malmxipa murió; el milo no refiere delalles al rcspeclo.



nota 2) ((que la versión conecta debe hablar de un solo hombre ... , y no
de dos; no hay poliandría oficial entre los aran canos, y muy raras veces
entre los aborígenes americanos en general. .. )) Ahora que se repite, en la
mitología yámana, la misma proporción, algo extralÍn para nosotros, la de
Ilna sola mujer para dos hombres, ya no hay por qué dudar de la exactitud de
los documentos chilenos. Con esto, empero, no se aclara el problema de la
proporción recién indicada. Gusinde, tal vez también algo sorprendido,
explica en la nota 92 (págs. 1170-1 J 71) que no se trata de poi iandrí3 cuando
Maknxipa la bella es elegida por los dos hermanos Yoálox: fné retenida en
la choza de ellos, dice, para el desahogo sexual de ambos. Muy bien, pero
siempre queda la pregunta: habiendo tantas candidatas que elegir, e por-
qué no elige cada hombre a una de ellas reservandósela lÍnica y exchl-
:;ivnmente para sí mismo ~ No veo cómo contestar; tal vez, más adelante, la
mitología comparativa sabrá dar la respuesta. Hay algo más todavía que
considerar: es la posición de los dos actores hermanos sobre la tierra. El
mito fueguino los presenta y los caracleriza como los héroes civilizadores
del género humano; abunda la obra de Gusinde en describir, detallada-
menle, todo lo que habían hecho en este sentido. El mito araucano, por lo
contrario, nada dice referente a la catl'goría de estos dos personajes: son dos
hel'lllanos jóvenes, pues piensan en mujeres; nada más. Bajo este punto de
visla, el texto yámana es más amplio, más primitivo, m¡ís original; repre-
senta un verdadero mito. Entre los araucanos de Chile - siempre bajo el
mismo punto de vista -la parte respectiva de la narración ya se aleja de un
mito, acercándose más bien al carácter de un cllento (Müchen). Recién ahora,
y gracias a la labor inmema de Marlín Gusinde, que recogi6 las tradiciones
orales de los fueguinos, es posible comprobar definitivamente el carácter
verdadero de esos dos hombres j6venes que actLÍan en el mito araucano del
Viejo Tatrapai : tamhién ellos pertenecen a la categoría de los dos míticos
hermanos civilizadores del género humano.




